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' ' # Un llu'ntre l lall1ado JE:sar me 

# Do n Alfons o García Robles 

mi guel ángel gr a na dos chapa 

Qui zá ya en 1939, cuando don Alfonso Garcia Robles, entonces un j oven doc 
,. 

tor en derecho nombrado tercer secretario de la emba j a da mex i cana en Estocolmo 

llegó a la c apital se Suecia, se encontró con Alva Myrdal, a l a sazón funciona­

ria del gobier no socia l demócrata e n asuntos sobre 1~ mu j er t r abajadora. Sus de~ 

tinos coincidieron de nuevo en 1949, esa vez en Nue va York , en la sede de l as 

Naciones Unidas. La s eñora Myrdal era jefa de la división de a suntos social es, 

y García Robles lo era de la división de asuntos políticos. 

Juntos, el 10 de diciembre de 1932, recibieron el Premio Nobel de l a Paz, 

en la primera oca sión e n que un mexicano merecía t a l galardón , y e n la mis ma 

ceremonia en que le fue co nferido el de literatura a Gabriel García Márquez . E1 

el dictamen que el comité Nobel del parlame nto noruego explicó las razones par< 

A t 11 G ' R distinguir a don lfonso y a l a eco nomis a s ueca, di j o que arcla obles ha 
para 

dese mpeñado u n papel prominente en la t area XNEXR el des a rme de ntro de la Org< 

nizació n de las Naciones Unidas tanto en Ginebra como en las ses i ones especialE 

de la ONU sobre el des a rme. En común uon Alva Myrdal contribuyó a abrir los 

o jos del mundo a l a amenaza que la humanidad enfrenta con el continuado armameJ 

tismo nuclear . Fue la fuerza impulsora del acuerdo para declarar ·a Latinoamér 

d 1 · d f t d en 196711 
• ca como zona es nuc earlza a, que ue concre a o 

En efecto, don Alfons o vivió centralmente para promover el desarme . Fue 

la razón primordial de su vida, que se extinguió el 2 de septiembre en la ciu-

dad de México, donde vivía ya en retiro . Michoacano --nació en Zamora el 20 de 

marzo de 1911--, estudió derecho en México y en París, sirvió al XR cuerpo di -

plomático mexicano 1
9
7
6

1a ONU, y llegó a la culminac i ón for mal de su ca rrera 

c uando en enero de ij~~' y para los siguientes once me s es, ocupó la Secretaria 

de Relaciones Exteriores . Ya había sido subsecretario entre 1964 y 1970, y 

c ua ~do el Presidente Echeverría lo llamó a Tlatelolco, era represe nt ante de 
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l\~éx ico a:.t.. e lá '·J[ e ·, la quehab-í a f,As:..uJo diez años de ~ 11. v1da , r .:ci én 

organismo i nter a c i onal . 

Antes de cumplir treinta años, había publicado ya sus dos primeros li -

bros, que no obstante haber sido editados en París, revelaron su interés por 
' 

... 
las cuestiones mexicanas. El primero, en efecto, se tituló El pa namericanismo 

y la política de buena vecindad y el segundo, preparado apenas poco después de 

la expropiación petrolera, la explicó bajo el título La cuestión del petróleo 

en México y el derecho internacional . 

El comentarista Sergio Sarmiento, editor también de la Enciclopedia Brit 

nica en México, ha recordado con motivo de la muerte de don Alfonso que parecÍé 

vivir desasido de todo interés material . Ya titular del Premio Nobel, Sarmiente 

le solicitó un artículo sobre desarme, para i ncluirlo en la célebre conlección 

del saber humano, dispuesto a pagar muy altos honorrarios . Pero García Robles 

eligió XHXx~xg en vez de el+os un ejemplar de la Enciclopedia, que probablemeni 

no había podido comprar a lo largo de su fecunda vida . El propio Sarmiento evo-

ca el juicio desdeñoso de algún miserable político sobre García Robles, a quie1 

ninguneó porque no obstante los cargos que había ejercido -- incluids au pertenE 

cia al gabinete presidencial-- carecía hasta de casa propia en Ia ciudad de Mé: 

co. 

Cuando se percibe el modo e ~ que han evolucionado recientemente las re 

laciones i nternacionales, cobran especial valor las palabras de don Alfonso, r 

ridas a su obra cumbre, el tratado de Tlatelolco : 

"Un conocido proverbio hace notar con razón que los grandes efectos de 

con frecuencia su origen a causas ?parentemente pequeñas . La desnuclearización 

de América Latina puede ser muy bien una de esas causas; puede servir de ejemp 

para la des nuclearización de otras zonas del mundo que tienen también la fortu 

de que aún no hayan entrado en su territorio las armas nuc leares . (Ese y otros 

pasos)co nstituiría trascedental contribución para acercar el día en que el des 

Control internac ional eficaz pueda convertirse 
me general y completo bajo 

11 

d 1 s pueblos del mundo . 
1 Por igual to os o 

realidad, como lo rec aman 

en 
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• Un hombre llamado desarme 
• Don Alfonso García Robles 

Q uizá ya en 1939, cuando don 
Alfonso García Robles, enton­
ces un joven doctor en derecho 

nombrado tercer secretario de la emba­
jada mexicana en Estocolmo llegó a la 
capital de Suecia, se encontró con Alva 
Myrdal, a la sazón funcionaria del go­
bierno socialdemócrata en asuntos sobre 
la mujer trabajadora. Sus destinos coin· 
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cidieron de nÜevo en 1949, esa vez en 
Nueva York, en la sede de las Naciones 

nidas. La señora Myrdal era jefa de la 
l:livisión de asuntos sociales, y García Ro­
bles lo era de la división de asuntos políti­
cos. 

Juntos, el 10 de diciembre de 1982, re­
cibieron el Premio Nobel de la Paz, en la 
primera ocasión en que un mexicano me­
recía tal galardón, y en la misma ceremo­
nia en que le fue conferido el de literatura 
a Gabriel García Márquez. En el dicta­
men que el comité Nobel del Parlamento 
roruego exp1icó las razones para distin­
guir a don Alfonso y a la economista 
sueca, dijo que "García Robles ha de­
sempeñado un papel prominente en la ta­
rea para el desarme dentro de la 
Organización de las Naciones Unidas 
tanto en Ginebra como en las sesiones 
espc :ales de la ONU sobre el desarme. 
En c0mún con Alva Myrdal contribuyó a 
a rir los ojo del mundo a la amenaza 

que la humanidad enfrenta con el conti­
nuado armamentismo nuclear. Fue la 
fuerza impulsora del acuerdo para decla­
rar a Latinoamérica como zona desnu­
clearizada, que fue concretado en 1967". 

En efecto, don Alfonso vivió central­
mente para promover el desarme. Fue la 
razón primordial de su vida, que se extin­
guió el 2 de septiembre en la ciudad de 
México, donde vivía ya en retiro. Mi­
choacano -nació en Zamora el 20 de 
marzo de 1911-, estudió derecho en Mé­
xico y en París, sirvió al cuerpo diplomá­
tico mexicano y a la ONU, y llegó a la 
culminación formal de su carrera cuando 
en enero de 1976, y para los siguientes 
once meses, Ócupó la Secretaría de Rela­
ciones Exteriores. Ya había sido subse­
cretario entre 1964 y 1970, y cuando el 
presidente Echeverría lo llamó a Tlate­
lolco, era representante de México ante la 
ONU en la que había pasado diez años de 
su vida, recién creado ese organismo in­
ternacional. 

Antes de cum lir treinta años había 

publicado ya sus dos primeros libros, que 
no obstante haber sido editados en París, 
revelaron su interés yor las cuestiones 
mexicanas. El primero, en efecto, se ti­
tuló El panamer.icanismo y la política de 
buena vecindad y el segundo, preparado 
apenas poco después de la expropiación 
petrolera, la explicó bajo el título La 
cuestión del petróleo en México y el dere­
cho internacional. 

El comentarista Sergio Sarmiento, edi­
tor también de la Enciclopedia Británica 
en México, ha recordado con motivo de 
la muerte de don Alfonso que parecía 
vivir desasido de todo interés material. 
Ya titular del Premio Nobel, Sarmiento 
le solicitó un artículo sobre desarme, 
para incluirlo en la célebre colección del 
saber humano, dispuesto a pagar muy 
altos honorarios. Pero García Robles eli­
gió en vez de ellos un ejemplar de la Enci­
clopedia, que probablemente no había 
podico, comprar a lo largo de su fecunda 
vida. El propio Sarmiento evoca el juicio 
desdeñoso de algún miserable político so­
bre García Robles, a quien nin~neó or-

que no obstante los cargos que había 
ejercido -incluido su pertenencia al ga­
binete presidencial- carecía .has.ta de 
casa propia en la ciudad de México. 

Cuando se percibe el modo en que han 
evolucionado recientemente las relacio­
nes internacionales, cobran especiaí valor 
las palabras de don Alfonso, referidas a 
su obra cumbre, el Tratado de Tlate­
lolco: 

"Un conocido proverbio hace notruj 
con razón que los grandes efectos deben 
con frecuencia su origen a causas aparen 
temente pequeñas. La desnuclearización 
de América Latina puede ser muy bie 
una de esas causas; puede servir de ejem­
plo para la desnuclearización de otras zo­
nas del mundo que tienen también 1 
fortuna de que aún no hayan entrado e 
su territorio las armas nucleares. (Ese )j 

otros pasos) constituiría trascendental 
contribución para acercar el día en que el 
desarme general y completo bajo contra 
internacional eficaz pueda convertirse en 
realidad, como lo reclaman por igual to­
dos los ~ueblos del mundo". 


